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CONDIt'IONKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaumartin 
61; 7 J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 31. 

ASENCIAS EN TODAS LAS ntOVINCIA» DE ESPAÑA, FRANCU Y PORTUSAL. 
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CONSUfiTORIO MÉDICO 

CantrogtoiraldevKmiMî íoMi 
n 

Mww tfi MnMM 

«•«áUdela mIaM 
r«»Si5*ftitMtto 

MUR LA UEL MAR, 83 

2)« tenifira contra la viruela, ytnHi-rdtiea y contra la$ 
enfermedad¿$ de I— ganado» 

Normal, anHdifMrico, antítttb»r«iuíoio, antiestreptococcico. pciivalmiU 
y artifltUk d^ Üheron 

J V « O S OBOÁNICOfl 
para la aplicación dd mitodo Brown Séquard por td via 

hipodirmica y por la via gáttrica 

Todoi estos remedioa se aplioiin «a el Gonialtorio y A domioüK y M ex* 
penden por cajas de seis ó mia tohos ó ampollus, & los sellor^s farmacéa-
ticos. 
* B<' ptHOticHn «nálisis de liquido» orírínlcos, ospatóa, etc. 

Para InforqiM y pedidos al DOCTUH CANOIOO 
liff'CJJ^A.X.J^A. 3 D E : J L I 2 « C A R . , 8 3 

CAWTAGKMJk 
TeléfMO a4aier« 10. Hifeoeidn t«»lef rilM: Dr, Cindido 

sEmpiniiELpiii 
Coa piedra blanca hemos de se­

ñalar la sesión que celebró el sába-
üo el ^xeipo. Ayuntamienlo. 

Por ÜDvaiaos llegando a lo prac-
líco, a lo Unjiiljle. Hemos teoriza-
do laalft y lao sifi medida ni con* 
oieito, qoe Doe parece mentira que 
vayan A encarnar las ideas en los 
heihoty v«y«n a Irarisfofmarsé 
los piafi«s«n óbfai^de bullo 

¡Ija tit*l?anizacióri! |E1 ensanche! 
iEl süDeámientoT A fuerza de ha­
blar lanío dé esas imporlanlisimas 
mejoras, que han de ser la regene^ 
raciqa de Cai;Ugeaa, porque han (le 
Ira^r aparejada la s^tud de .esle 
pueblo, oasi las leniamos olvida-
dat̂  Es verdad qoe los .proye«U>s 
han bscho larguísima tutnüno^ «or 
friendo num^rocos j fr«<u«DleB 
obaUbiiloft; pero la bora de sa eje­
cución llega como llega lodo. 

Al Alcalde ha cabido la suerle 
de dtt* tá primera túiclátiva; peHt-
guléOdóét honroso deseo decófitrl-
bulrcoñ'sa esfuerzo á las mejoras 
locarles, hapueslo su aclividad é in­
teligencia al servicio de sus propó* 

8ilo|, y no encontrando en las ar* 
cas municipales recursos bástanles 
para realizarlos, ba buscado combi* 
naciones que le dieran hechas, sin 
gasto directo para el municipio, las 
mejoras que se proponía. 

La compra de los terrenos del 
nr>uelle del ramo de Querrá, y la 
urbanización de tan extensa zona, 
ás mejora de gran importancia; 
pero el ministro pide un millón de 
pesetas por dichos terrenos y el 
Ayuntamiento carece de dicha can­
tidad. 

Las calles del Principe de Ver-
gara y de Gisberl: otras doe me­
joras menos importantes pero que 
Heneo mucha; mas el realizarlas 
de iporrido requiere bastante di­
nero para expropiar terrenos de 
particulares, y el Ayuntamiento 
harto hace con ir expropiando po 
co A poco, empleando en las com­
pras losUmitados recursos con que 
cuenta 

El Alcalde quiere acometer esas 
refbrmas sin din$ró; qoleré com­
prar á Ouerlrá la zona del muelle 
sin qoe salga de laCaja municipal 
un perro cbico y..qja^er» terminar 
las calles mencionadas en idéntica 
forma • 

Y no es solo eso; qaiere también 
que se realice el alcantarillado y 
le salga de balde 

iLo logrará? Ya veremos. La co­
misión que sehaden(^brarparael 
estudio de estas importantes cues­
tiones lo dirá muy pránlo. Y si al 
Ayuntamiento le coAlene lo que 
se le proponga y A la compañía que 
pretende hacer las construcciones le 
conviene también lo que se acuer­
de, Cartagena tendrá cuatro mejo­
ras de importancia sin sacrificio 
alguno. 

Celebraremos que el asun lo se 
ultime eu bien de todos; pero cual­
quiera que sea la suerle que corra 
lo propuesto en la moción, la ini­
ciativa del Alcalde es digna de 
aplauso y se lo otorgamos, modes­
tísimo como nuestro, pero entu­
siasta como el que más. 

Mejoras importantes que han de 
traer consigo abundante trabajo, 
vengan siempre; que quien quiera 
que las inicie y las Impulse hacia 
la realidad, se habrá hecho acr ee-
dor á que se le considere y se le 
elogie. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«<ie(ún iu últias* notteiu «is CoBttentino-

^U. si gobiarno toreo farauló ñas prstMt* 
MDtrs el hsclio 4s qu* loi inglsiM «rrisrsn 
SD Is ciadsd ds Csndit Is bsnd«ra ot«msns, 
•ostitujéndols con Is ingisss». 

Eso será para ver como oae sobre el 
asta. 

Pero si les ha gastado ver como flota 
no IH arrian. 

l£s la oostaiabre que tienen los ingle­
ses. 

GLÉIS ifleiOilLES 
Fraaela^f RapsAa se reparten 

•Ireiaode Ñipóles. 

14 de Noviembre de 1600. 
A oonseOtienuia do lo inepto que era 

para la gobernaetón de sa Estado ol 
rey de Mapolea D. Fadriqae, los Ré^és 
Católicos y Lais XII de Francia, pre< 
testando contener ana poderosa expe­
dición de tarcos que pretendían inva­
dir A Italia, se repartieron el reino na­
politano, por medio de an tratado Ar­
mado en tal día como hoy adjudicando^ 
se al moaaroa francés la Labor y los 
Abrazse», y al espafiol lá Cálábi-ia y la 
Palla, tomando los tftalos de rey de Si-
poles y ddlitie de 'Palla, respeótiva-
mente/ * 

En el traiado de reparto ningano de 
los dos monarcas hito menoi4n de la 
Oapttinata, hecho qttedió motivo a qae 
dos aflos despD6s estallara entre ambos 
an« guerra q«e dard dos aflos y meses, 
y qn» termind con 'iMf oonqaistado por 
el Oran Capitán todo el reino de Ñapó­
les. 

Oomo «ra lógioo, tan laego D. Fadri­
qae tavo noticia de lo convenido por 
aquellos do» soberanos, se disfmso á de­
fender sas derechos; mas invadido sa 
reine por tropas espAfiolas y francesas 
mandadas por Gómalo da 06rdoba y 
el g«a«ral Anbii^y, réspleoelvaménte, 
•e vid obligado A retirarse del reino qué' 
heredé d*«a sobrino O. Fernando II{ 
paeeen noy peob tl«iitpo îó dótfq'oil-
tadas la Labor y los Ábranos por los 

I de Lais XII, y la Calabria y la Palia 

por los de aquellos soberanos españoles 
que lloraron á cabo varios de los he­
chos más memorables de ia historia de 
España. 

&U£SE RODRIOO 
{Prohibida la reproducción.) 

lOKfll 
(De nuestro serTioio espeeiel) 

i'or la actitud que observa Inglaterra 
en la cuestión do Fashoda, y por ol len-
gaajc y el fondo del último discurso de 
lord Salisbury, Nicolás II, y cuantos co­
mo él creyeron en el desarmn, se ha­
brán convenoido de caán equivocados 
estaban. 

.Para que eso no oeurriera, la Gran 
Bretafla tendría qoe retinar sus ambi­
ciones da expansMn de dominios, y eso 
bien convencidos debemos estar: no en­
tra en ant pensamientos, eomo lo han 
demostrado su actitud agr«sdvi reepeo-
to A Fr»Boi«, stts «rttamentós y lo qae 
últimamente h« dicho per bo«« da sa 
primer ministro, beohos qae la han pra-
senlado al mando entero tal comoes: 
per Ada, astata y ambiciosa* 

Al surgir la tirantea de reladonet •n* 
tre Francia éinglAterra, á oonséoaea-
cía de la ocapaciÓB de FaskodA por «I 
comandante Marchando difiisos qa« no 
habría guerra, no obstante la actividad 
quu se notaba en los areenabs y par­
ques iaglsieiij,, y el iengnlUe 4m pindó* 
navidas que asaban la prensa y ios po-
Htioos britániooft; pues vean nuMtroe 
lectores si nos equivocamos. No ha ha­
bido guerra entre Francia élngiaterrá, 
ni la habrá, porque ninguna de las doe 
naciones la quieren. Colocóse cuta últi­
ma en actitud que á muchos hittí creer 
en una próxima ruptura, no porque es­
tuviera decidida á terminar por Im foer-
za de las armas, si no podía hacerlo en 
otra forma sin menoseabo -de sos pre- j 
tensiones, la cuestión de Fashoda, sino 
porque su tradicional poiitica y el papel 
que boy ropresenta le obligaban A ello, 
cosa que también há venido A probar 
el disourso del marqués de Salisbury. 

Inglaterra, aunque al imperio alemán 
no le parezca, representa éntrelas po-
tenottis grandes el papel de rnatón, y 
debido á esto, si no quiere perder IA lú-
premacia quegoatt, se te precisada á 
proferir amenazas á diestro y siniestro 
y á hacer alardes de fuerza y poderío, 
en cuanto algnna otra nación se le atra­
viesa en el camino que recorre; por es­
ta razón oreemos que siu rápidos y fbr-
midables armamento* y sn aotitad re­
suelta, más que á aolneionar á su gusto 
la cuestión de fVMheda,se enoaminalMyíi 
á preparar el terreno pnra ftitarAs án^ 
prosasi iord Salisbury se ha dejudu adl* 
vinar en las nebulosidades que ' á tro­
zos tiene el disonrao prononoiado en el 
palac^ raunlcipal de Lon'dres.' 

El porvenir de Filipinas no está re­
suelto, y como este asunto pnede dar 
motivo á una interveaoiihi de las gran* 
des potencias da la Eurqpa oontinentaT, 
intervenolón qtfe probablemente resolve-i 
ria el litigio en forma desfavorable para 
los Estados Unidos, ó MA i>ara InglatO' 
rra, ésta, proteiptonadocl Arada ele aqué­
llos, hace saber la identidad de ideaa é 
intereses que ligan á los «nglo>s%ion«s 
y se mt̂ eâ a en. actitud bélioa qa>t dá 
á comprender se h.Hlla dispuesta y pro­
parada para hacer frente á los que pre­
tendan estorbar sus )plapeji, b̂ ollPf H9fh 
sin nltígúnrtijero ded^^a^^ í̂î 'M^Wff' 

'* bSaî dé/parecer á los (̂ '̂ é'pjjî n̂ *)» In-
twvenir, oomo Vaofdié 4}a%q4() ?j;i;i;iciî  

' y Rást'a qá'lsiéron interponer sus buenos 
oficios para evitar la guerra entre Es-
pafia y los Gatados Unidos. 

Lo que ndomás de esto persigue In­
glaterra, solo sus políticos lo saben, si 
bien lo sospechamos todos; pues á tanto 
hablar lord Salisbury de la repariioión 
da las naoiones decadentes, se ueoesita 
ser tonto para no adivinar que está de­
cidida á tender su garra sobre los terri­
torios de varios pueblos. 

íruníoe «Oí iéá mu/ doTóroso, debe-' 
mos creer que las islas Filipinas están 
perdidas para Espatta: Inglaterra y los 
Estados Unidos asi lo quieren, y A nos­
otros, por carecer de la fuerzabrutaqu* 
á ellos les sobra, no nos queda otro re­
curso que acceder á lo que exi,jau. 

CU. BOPÜEX. 

Inquieta des Francesas 
fh MVHVO «IBBJLliVAU 

De los recelos que abrigan nuestros 
vecinos oon motivo de la aotUnd belico­
sa y soberbia de Inglaterra, da muestras 
el «riiculo de qae extractamos los st-
gaientes párrafos, interesantes bajo más 
de un punto de vista. 

«Durante macho tlompo—dloe-Ql» 
braltar ha gozado de una repuiaelónb 
oaai fantástica, merced á su fkmosa ro­
ca Ingeniosamente heredada para Insta­
lar cafiones que ponían la ley en el Es­
trecho. 

Pero luego los inglesas han «dverlido 
qaoji»o lA.iu»Uo«fiiáujd«L «MMU A. tos 
baqoas de giunra». ••»••••• f'iaoae paflón •>:. 
tenia macho mli de decorativo que db 
militar y han pensado que una nurae* 
rosa escuadra, compuesta de potentes 
unidades do combate, cerrarla mucho 
más efloazmvptc elJSstreoho que la me­
jor batería de coéta. 

Mas para que esa escuadra pudiese 
operar libremente, y el tiempo necesa­
rio, en los partees del Estreoíío, sin ver- ,,t 
se obligada á ir á provisionarle á Maf* , 
ta ó á Portmouth, era preciso orearla **"íí\; 
un panto de apoyo sólido en el lugar 
mismo que estarla encargada de guar 
dar, 

Atendiendo á esta Idea, el Piirlamen* 
to británift) ha votado al «Noval Works 
Aot», de 1896, poniendo & dlsî ósisión 
del Almiranta'zgo sumas oonslderables 
para, csnvortir la rada de Glbraltar, no 
solo en un punto de apoyo, tal como lo 
entendemos en Francia, sino en un ver­
dadero puerto militar de pHmér orden. 

En tal virtud, dedicanse 26150000 
f.i-anoos A cerrar esa rada por medio de 
escolleras. 

Y he aqut, pues, el fondeadero menos 
que mediano de Gibraltar transfor­
mado en un puerto muy Sfgoro doaA 
podrá abrigarse en ad̂ lADtâ  la csciP 
ara del oinal-de la Mancha ó cualquier 
otr.-i que Inglaterra Juzgue oportuno en­
viar al Mediterráneo. 

Y esta escuadra gozará de una segu­
ridad tanto iitM4dlh||fI«ta'Arál̂ r!gb do 
la nueva CMOollatia, cuinto que será 
guardada por una dafiensa Aja y otra 
móvil, oonsidorablenfente aaidontadas 

.>*ü estos últimos aBoi.< 
Pero la seguridadiiM basta para loa 

barcos de combatei «Migados á regro­
sar á su base do operaciones; éa preciso 
que ésta las facilite todos los inédtos de 
repararse, de provlsionarsa completa­
mente. 

/ A eso efecto, otro crédito de 60820000 
francos fué puesto A. diaposlclóA'rvrél Al-
mtranta?igo, para orear en Gibráttar un 
araenal marítimo propiamente dicho, 
«00 talleres, almaoenee, diqueai-Mc. 

En resumen, loa ingleses etfittKM ca­
mino de gastar 987000a Arañóos paia 
hacer de Gibraltar algo como un Tolón 
Inglés, pero un Tolón que ooapará ana 
posición eatratéf lea macho nA* impor-


